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LECTIO DIVINA MIÉRCOLES DE CENIZA 
AÑO DE LA PALABRA DE DIOS 

Texto: MATEO 6,1-6.16-18 
Pbro. Gabriel Jaime Gómez G. (Lic. en Teología Bíblica PUG, doctorando en teología UPB) 

“Que nunca nos cansemos de dedicar tiempo y oración a la Sagrada Escritura, para que sea acogida «no como 
palabra humana, sino, cual es en verdad, como Palabra de Dios» (1 Ts 2,13).” (Aperuit illis 6) 

 
PREPARACIÓN 
  Oh, Espíritu Santo, Amor del Padre y del Hijo, 
Inspírame siempre lo que debo pensar, 
lo que debo decir, cómo debo decirlo, 
lo que debo callar, cómo debo actuar, 
lo que debo hacer, para gloria de Dios, 
bien de las almas y mi propia Santificación. 
  Espíritu Santo, dame agudeza para entender, 

capacidad para retener, método y facultad para 
aprender, 
sutileza para interpretar, gracia y eficacia para 
hablar. 
  Dame acierto al empezar, dirección al 
progresar, 
y perfección al acabar. 
Amén. 

 
I. LECTIO: ¿Qué dice el texto? 

1 Cuiden de no practicar su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario 
no tendrán recompensa de su Padre celestial. 2 Por tanto, cuando hagas limosna, no mandes tocar la 
trompeta ante ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles para ser honrados por la 
gente; en verdad les digo que ya han recibido su recompensa. 3 Tú, en cambio, cuando hagas limosna, 
que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; 4 así tu limosna quedará en secreto y tu Padre, 
que ve en lo secreto, te lo recompensará. 
5 Cuando oren, no sean como los hipócritas, a quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las 
esquinas de las plazas, para que los vea la gente. En verdad les digo que ya han recibido su 
recompensa. 6 Tú, en cambio, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que 
está en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te lo recompensará. Cuando recen, no usen muchas 
palabras, como los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. 
16 Cuando ayunen, no pongan cara triste, como los hipócritas que desfiguran sus rostros para hacer 
ver a los hombres que ayunan. En verdad les digo que ya han recibido su paga. 17 Tú, en cambio, 
cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, 18 para que tu ayuno lo note, no los hombres, 
sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará. 
Preguntas para reconstruir el texto: 

1. ¿Por qué no se debe actuar bien para ser visto por la gente? 
2. ¿Qué hay que evitar cuando se da limosna? ¿Qué se debe hacer? 
3. ¿Qué se debe evitar cuando se ora? ¿Cómo se debe orar? 
4. ¿Qué evitar cuando se ayuna? ¿Cómo se debe ayunar? 

El miércoles de ceniza la Iglesia nos invita a meditar este texto de Mateo, enmarcado en el sermón 
de la montaña (proyecto de los discípulos de Jesús).  En el capítulo 6 se propone un nuevo modo 
de vivir la religiosidad entendida como justicia (obras buenas).  Lo que pide el evangelista es no 
hacer las cosas a la manera de los fariseos (que necesitan hacerse notar). 
Para este propósito Mateo da una catequesis sobre la limosna (retomada de las prácticas judías), 
luego el tema de la oración (sólo que este texto omite el padrenuestro que está en 6,9-15) que exige 
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el perdón mutuo y finalmente trae la instrucción sobre el ayuno (que ya era práctica d ellos judíos 
desde antes) pero en un modo nuevo de hacerlo que implica la alegría en el Señor. 
En este miércoles de ceniza la Palabra de Dios nos recuerda la necesidad de la penitencia de 
corazón (primera lectura), para experimentar la misericordia y el perdón de Dios (salmo), siempre 
y cuando el creyente esté dispuesto a reconciliarse (segunda lectura). 
Otros textos:  Joel 2, 12-18 / Sal 51(50), 3-4. 5-6ab. 12-13. 14 y 17 / 2 Corintios 5, 20-6, 2 
 

II. MEDITATIO: ¿Qué me dice el texto? 
1. ¿Al iniciar esta cuaresma me siento preparado para enfrentarme a la prueba? 
2. ¿Me siento capaz de vivir la cuaresma con las tres ayudas de la oración, la limosna y el ayuno? 
3. ¿Cuál debería ser mi mayor renuncia en esta cuaresma? 
4. ¿Siento que soy polvo y que la fragilidad debe revestirse de fortaleza? ¿En qué casos? 
5. ¿Qué me dice hoy esta Palabra? 

 
III. ORATIO: ¿Qué le digo a Dios a partir del texto? 

Oremos con un trozo del Salmo 51(50) 
 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 
 
Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado. 
Contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 
 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme. 
No me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. 
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza.  

 
IV. CONTEMPLATIO: ¿Cómo interiorizo el mensaje? 

Para el momento de la contemplación podemos repetir varias veces este versículo o frase:  
«Tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará». 

 
V. ACTIO: ¿A qué me comprometo? 

¿A qué acciones concretas me lleva este evangelio?  
Haré ayuno hoy y compartiré el fruto de mi ayuno con un necesitado 
¿Qué elementos puedo dar a mi comunidad o en mi entorno a partir del texto? 
Invitemos a alguien o algunas personas a orar con nosotros en este comienzo de la cuaresma. 


